


Los siglos se distinguen entre si, como las horas del día, por la variedad 
de sus matices. Ha habido siglos de fe, en los que este brillante sol lo ha inun-
dado todo con su luz: los ha habido de cismas más ó menos prolongados, en ellos 
la mano audaz de la rebeldía ha rasgado la túnica preciosa de la Iglesia y roto 
los lazos de unión de la familku cristiana: húbolo de errores y heregías, que 
como densas nubes cubrieron el astro diurno, convirtiendo su pura claridad en 
resplandores siniestros, que ponían espanto... y otros han merecido el renombre 
de bárbaros, y el de fieros y soberbios y el de impíos y cien más. 

Al Siglo XIX cuadran mil dictados, porque de todo hallamos en él; sacrifi-
cadores y mártires; esclavos del deber y tiranos opresores; ángeles de in-
maculada pureza, y espíritus encenagados en Ja carne; héroes, como los de 
Castelfidardo, defensores de causas santas, y campeones de la injusticia, y de 
la iniquidad; representantes de la razón sana y encarnaciones del mal. Si 
fijamos la vista en las hordas anárquicas, nacidas en él, y que sólo sueñan con 
la destrucción, nos parecerá merecedor de compararse con el siglo de Atila y 
Genserico, y si elevamos la mirada al Vaticano, y nos detenemos ante las 
figuras de Pío IX y de León XIII le creeremos el siglo de oro del Catolicismo. 
Cuando hemos oído los rugidos de esa furia, llamada la Revolución, lo hemos 
juzgado digno hijo de la centuria que le precedió, y cuando han venido á nos-
otros los ecos del Vaticano nos hemos sentido inclinados á pensar que era el 
favorito del Altísimo. 

Día y noche, horrores y delicias, grandeza y miseria, conjunto abigarrado 
de contradicciones, tal se nos presenta el Siglo XIX; mas, ¡ay! su noche ha sido 
más tenebrosa, más negra y más larga que ninguna noche: sus horrores pavo-
rosos como los de la visión de Job, y sus miserias más repugnantes que las del 
muladar hediondo, en que yacía tendido el hombre de IIus. 

¿Qué será el Siglo XX? 
Una palabra vamos á decir, que acaso sorprenderá á algunos: será lo que 

nosotros queramos. 
: Será siglo de sombras, de luchas y de desventuras, si á la voz de Jesu-

cr is to , que nos invita á someternos y entregarnos á su autoridad, contestamos: No queremos que este 
reine sobre nosotros. 

Será siglo de luz y luz radiante, de paz y de cumplida bienandanza si al escuchar el divino 
acento de Jesu-Cristo exclamamos, cayendo de hinojos ante El: Tu eres nuestro Redentor, tu nuestro 
solo Maestro, tu nuestro verdadero Padre, tu nuestro único Rey. 

Sevilla 31 de Diciembre de 1900. 
F M A R C E L O , ARZOBISPO DE SEVILLA. 

Las épocas de a d e l a n t o y de c u l t u r a in t e l ec tua l , de-
b i e r a n es ta r c a r a c t e r i z a d a s por u n esp í r i tu de fe y de 
p iedad p r o f u n d a . Cada conqu i s t a en la e s fe ra del p rogre -
so, c a d a d e s c u b r i m i e n t o en el orden de la in t e l igenc ia , 
d e t e r m i n a n un paso de a v a n c e hac i a Dios, f u e n t e de toda 
v e r d a d , de toda belleza, de todo conoc imien to y de todo 
p r o g r e s o . Cuán to más se d i la ta la in te l igenc ia h u m a n a 
e n el campo de es tas re lac iones , t a n t o más cerca de si 
s i e n t e el háb i to del Ser inf ini to . T i e n d e la razón cons tan-
t e m e n t e á conocer; y Dios, lleno de a m o r á su c r i a t u r a 
r a c i ona l , l e v a n t a la p u n t a del m a n t o de sus mis ter ios , y 
al co lumbra r aqué l la los d iv inos resp landores , a l e tea por 
p rec ip i t a r se en las p r o f u n d i d a d e s de la esenc ia in f in i t a . 
T a l es el proceso del h u m a n o ade l an to á pesa r de la cien-
c ia ma te r i a l i s t a é impía . Sin e m b a r g o , por u n a a b e r r a -
ción inconcebib le el hombre desca r t a más á Dios, c u a n t o 
m á s , Dios se le a p r o x i m a . Es to expl ica la índole del si-

glo X I X , que a c a b a de e x p i r a r . Siglo de las más hermo-
sas conquis tas de la in te l igenc ia , y siglo de las negacio-
nes y re t rocesos mora les y rel igiosos. Su p u e r t a se c i e r ra 
d e j a n d o en pos i n g e n t e r e g u e r o de luz y de t in ieblas . De-
b ie ra consag rá r se l e este epi taf io: Siglo délas grandes 
contradicciones. E n él se h a n mezclado y c o n f u n d i d o las 
adquis ic iones más preciosas, con las mayore s pé rd idas y 
ru inas , G igan t e , inmenso en el desarrol lo de los in tereses 
te r renos . P ig me o , m e n g u a d o , r aqu í t i co en el cul to á la 
v ida del espír i tu . J a m á s la h is tor ia p r e s e n t a r á más de-
solaciones en el orden mora l , en la es fe ra del de recho 
públ ico, in t e rnac iona l y p r i v a d o y en el campo de las 
ideas re l igiosas . 

Vamos á e n t r a r en la ju r i sd icc ión del siglo X X . ¿Qué 
a p o r t a r á en su seno es ta n u e v a ola del t iempo, al l legar 
á las h u m a n a s r iberas? Sólo Dios lo sabe. El m u n d o cató-
lico espera y conf ía , colocado b a j o la poderosa eg ida del 
S a g r a d o Corazón de J e sús . En el ves t íbulo de la n u e v a 
e t a p a ha escr i to: ORACIÓN. P o r eso al i n g r e s a r e n ella, 
su p r imer acto es pos t ra r se de rodi l las . 

A N G E L G A L Á N Y D O M Í N G U E Z . 



¡Siglo XIX! de imponen-
te grandeza. Lo desvane-
ció el estruendo de sus con-

quistas; lo embriagó el vino de sus deleites; este 
es su pecado. Cubramos su desnudez; somos sus 
hijos. 

Siglo de mártires, el XIX llega á los umbrales 
del XX con palmas de victoria. Se han librado 
combates gloriosísimos. Nunca tan exaltado fué 
el nombre cristiano, en el prestigio cada día más 
asombroso de la idea católica. 

Cristo reina. La prisión encierra el gérmen 
de una libertad más f ranca y más potente que 
nunca. «La palabra de Dios no está ligada.» (2. 
Timoth. II. 9). 

Paso al Siglo XX. La insignia de la cruz lla-
ma á sus puertas. Introibit Rex gl-oriae. 

Y entra para dominar también «temporal-
mente,» porque todo es suyo. 

¡Fe y amor! doble a rmadura que nos hace in-
vencibles. No desconfiemos. ¿Será lícito acaso 
marcar tiempo, fijar día á las misericordias del 
Señor?... (Judith. VIII. 13). Sabemos que los si-
glos son suyos; no hay frase más repetida en el 
gran Libro: ¿qué más? 

Envuelva, pues, nuestro homenaje, esta hu-
milde confesión; «justicia y verdad son tus cami-
nos, Monarca de los siglos.» (Apoc. XV. 3). 

Así haremos lo que llamaba el Apóstol«redimir 
zl tiempo,» ó lo que es igual, según San Agustín, 
grangearlo para el bien. 

No nos debemos al Siglo: somos de la eterni-
dad. Cuando todas las perlas se hayan recogido; 
cuando todas las almas se hayan consagrado; 
cuando el cuerpo místico, que constantemente 
se edifica, esté completo; la creación purificada 
se rendirá y volverá toda al Creador, y empeza-
rá el reino sin fin. 

«El Espíritu y la Esposa (la Iglesia) dicen, 
Ven;» y el que dá testimonio responde «vengo 
presto.» (Apoc. XVII). 

Luego el segundo homenaje se inspira en un 
precepto, cánon luminoso que dictó otro anciano 
sublime en los días de su cautividad, «ensalzad 
en vuestras obras al rey de todos los siglos.» 
(Tob. XIII . 6). 

Siempre el mismo Nuestro Dios, repetirá ma-
ñana lo que encarecía por boca de sus videntes, 
«acordáos del siglo que pasó, porque él dará tes-
timonio de que soy el único Señor y no hay otro 
semejante á mí.» (Isai. XLVI. 9). 

¿Qué no discurrió su amor para salvarnos 
ayer? Registrad, entre millones de gracias, algo 
que más de cerca llega al corazón... ved lo que 
le há dado. 

Una Madre que lo adopte. 
Un Protector que lo ampare. 
Un Maestro que lo dirija. 
Una Escuela que lo eduque. 
Un Sello que lo consagre. 
La Inmaculada; el Patr iarca; la Cátedra infa-

lible; las Encíclicas; la filosofía del Angélico; el 
Corazón de jesús; ah! este sello lo imprimió en el 
corazón y en el brazo, para inflamar todos los pe-
chos, para bendecir todas las fuerzas. 

Nada de esto era nuevo. Pero con nuevas 
efusiones de gracia, lo convirtió en expresiones 
más viva y más fecunda todavía del dogma sem-
piterno. 

¿Qué más pudo hacer por su viña?... 
Sus manos, «llenas de jacintos,» como las del 

Esposo de los Cantares, se emplearon en culti-
varla. Esperó que diese fruto.. . ¿cómo respondió 
esta viña á sus designios?... Aún es tiempo; tra-
bajemos mientras dura el día, porque no tarda la 
noche. 

Sea, pues, el último tributo, la adoración, la 
gratitud, la esperanza. 

SERVANDO ARBOL J, 

Presbítero 
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PARA ÜN BALANCE 
El Siglo XIX, como todos los siglos, es una amalgama de bien v mal. 
bolo lo que tenga bueno es digno de conservarse y de ser bendecido 
Lo que tiene de malo, esto debe ser maldecido y desechado 
¿Pero qué es lo bueno y malo del Siglo XIX? 
El juicio depende del criterio que se adopte. 
Y no hay más criterio que uno, el cri terio-verdad; á no hacer de lo bueno 

y lo malo cosas meramente subjetivas, y que solo digan relación con el tiempo, 
el lugar, las personas y las circunstancias. 

Y uno solo es el criterio-verdad, Jesucristo. 
Todo lo que con Jesucristo se conforma es bueno. 
Tocio lo que á Jesucristo se opone es malo. 
Por consiguiente, todo lo que tiene el Siglo XIX de conformidad con las 

doctrinas, los p recep to^ el culto, las obras y los intereses de Cristo esto es lo 
único que merece ser conservado, desarrollado, y por ende encomiado 

Y todo lo que tenga contrario á los intereses, las obras, el culto los 
preceptos y las doctrinas de nuestro Redentor, todo debe ser desechado, 
extirpado y por ende maldecido. 

En conformidad con este criterio, nunca será bastantemente bien alabada 
la lucha de la Iglesia con la Revolución. 

La resistencia y sufrimientos de los Papas, desde Pío VI á León XIII- su 
valor_ en proclamar verdades tan claras como reciamente combatidas v 
satánicamente odiadas; el Concilio Ecuménico del Vaticeno, faro brillante 
encendido en medio de desencadenada tormenta; la definición del dogma de la 
Inmaculada y de la Infalibilidad Pontificia; el Syllabus y la labor sábia y 
prudente en favor de la armonía de las clases sociales y desenvolvimiento de 
todas as ciencias; los Concilios nacionales, Provinciales y Diocesanos- las 
múltiples Congregaciones Religiosas para la enseñanza, el ejercicio de la ca-
ridad y remedio para todas las necesidades de la época; el apostolado seglar v 
las obras de celo sostenidas y pract icadas por tantos fieles; los santos, muchos 
y muy preclaros que la Iglesia, hoy como siempre ha engendrado, verdaderos 
bienhechores de los hombres; todo esto y mucho más que no cabe en una rápida 
enumeración; todo esto es lo bueno que el Siglo XIX ha producido, todo esto es 
lo que le a t r ae rá las bendiciones de las edades futuras, todo esto forma su rica 
diadema de virtud, de grandeza y de gloria. 

a n o ^ » , a l P o " t i ñ c a d ( \ , l a constante y act iva descristianización del pueblo, la 
Lit^nvieton 11 Nih il?<fm e s * l a v , z a d o s P o r el liberalismo; las teorías socialista, y anarquis ta con su 
P e r s e c u c i ó n ^ v o d ^ o T i L n S r ° S Ó l ° d i f u t l d i d a s > s i n o Practicadas po'r la población obrera; la persecución y odio á las Ordenes religiosas aprobadas y bendecidas por la Iglesia- el inmenso Y 
dUHmactó^ 0 1 d e s c o ™ c i m i e n t o & derechos del cle?o, y «« 
señalaba Vo 1 ta i rp P n ? ^ 5 <<d c J e r i c a h s n ; 0 ' e s t e e s el enemigo», señalando á la Iglesia, como la 
social^ D . r ^ D r L L i r S 0 r a á 0 > C O n - e l

f l
a p 0 d 0 d e I n f a m e ; l a secularización de todo oVganismo 

fuerza ^ m o b ^ l t ^ ^ f necesaria influencia de Cristo; la proclamación del derecho de la 
teres degradadas í i t a l m iQ ! internacional; el Poder temporal del Papa destruido, perdidos los carac-
estoy mucho má o l 6 1 l m P e r i o d e l t e m o r sobre el temor santo del Señor; 
fn n r L 1 f • ' q K S a b e e n e s t a b r e v e ^ r á P l d a r e s e ^ , constará en el ac ta de acusación que las 
fu turas centurias escribirán contra el Siglo XIX; ésta será la página de ignominia que con nebros 
S dpf A T d a r á g , r a b a d a e n l a M s t o r i a ' é s t e e l «ello de bestia que aparecerá pLraTesd cha en ?a trente del siglo que algunos han apellidado de las luces. eauiuu* eu 

En resuman: el Siglo XIX tiene mucho bueno, y por ello debe ser alabado. 
Y tiene mucho malo y por ello merece ser maldecido 

H a sido un siglo de combate. 
Cristo y Satanás han reñido descomunal batalla. 
Los que han peleado por Cristo, éstos son la gloría del siglo que acaba de morir. 
Los que han militado bajo las banderas de Satanás, estos son su ignominia. 
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vHo P T T 3 6 l o , b u e n o J ó r n a l o , se discierne y mide por Nuestro Señor Jesucristo, camino verdad v 
vida, Pa labra e terna de Dios, y Redentor del l inaje humano. 7 verana j 

nii Y Porque el criterio de verdad es Cristo; por esto todo lo que es verdad se conforma con El y 
Solo rechaza todo lo que es error, vicio, maldad y corrupción ' 
Oinno. 6°1S d e s c

f
u b r i m ] e n í o s d e l a s c i e n c i a s físico-naturales, verdaderamente asombrosos, y sus apl ica-

d o " 7 C O m ° d Í d a d e S ^ ^ ^ t 0 d ° e S t ° 6 8 d e C r i s t í >, Porq J t o d o 

s n ^ i L a S o b s e r v a c i ° n e f acer tadas que se hallan en el fondo de sistemas absurdos de filosofía v 
honran 1 L y ? , K1 0 T ° r h a y S i e m p r e a l g 0 d e v e r d a d ' t o d o e s t 0 e s d e C r i s t o , todo debe ser 

^ ^ j o B d ^ s t o ^ ^ r ^ 6 9 C O m ° P ° j 0 S d e E g Í P t ° ' S G g Ú n ^ ^ d e S a ü Á 8 ' U S t í n ' t 0 d ° S 1 0 8 

en 1, l l l S * ? ? ™ p r o
f ? r e s o > e s { o e s > e l P ^ g r e s o en el bien; todo verdadero adelanto, esto es, adelanto 

en la verdad; toda positiva ven ta ja para el bienestar, aún temporal del hombre, siempre que no se 
oponga á su felicidad eterna; todo, todo es nuestro, todo ent ra en el haber del siglo todo cabe baio el 
amplio manto de Cristo Redentor, todo debe sumarse con las glorias y grandezas del siglo que acaba u" morir. x 

mi» „ C O n t r i ° ? t 0 L P U 6 S ' SÓl,° está el error en cualquier orden, el vicio, la maldad, la corrupción, lo 
que causa a los hombres una doble infelicidad, no sólo la e terna, sino también la temporal. 

Sólo he querido dar la No he pretendido hacer un balance del haber y del debe del Siglo XIX. 
regla pa ra que lo haga quien cuente con más ingenio, erudición y tiempo. 

seguirán*1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ X I X e S C r Í S t ° ' C ° m ° 1 0 °S P a F a •1 'UZgar l o s l e h a n Precedido y 
Porque ÉL es el supremo Rey de los siglos y el Juez de todos los hombres y todas las edades 
Rara Quien sea todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. 

EL MAGISTRAL DE SEVILLA. 

"c-SXSE-x 

ÍSfc T n * W 

La humildad, la l laneza y el sacrificio 
son el arreo del verdadero rey. Por la hu-
mildad se olvida de sí, por la l laneza se 
nace igual á los demás, por el sacrificio pe-
cha á todos los subditos. Y sólo es verdade-
r° rey el que no es reino de nadie. 

Jesucristo, Hijo de Dios y de María, res-
plandor de la gloria del Padre, de nadie fué 
reino, todo lo señoreó; por esto es Rey de 
Jeyes y Señor de los que dominan. Nace en 
Ja pobreza, y le adoran como Rey reyes del 
oriente: muere en una Cruz y le inscriben 
K ey; cuando le prendieron, diremos con el 
Poco conocido y malamente juzgado Don 
francisco de Quevedo, milito con las pala-
das; preso, respondió con el silencio; cru-
cificado, reinó en los oprobios; muerto, eje-
cutorió el vasal la je qué le debían el sol y la 
Una, venció la muerte. De manera , que 
Jendo Rey, y pobre, y Señor del mundo, en 
s te fué Rey de todos, por quien era . Pocos 
Ueron entonces suyos, porque le conocie-

pocos; y entre doce hombres—no cabal 
1 número, que uno le vendió, otro le negó,. 

más huyeron y algunos le dudaron—fué 
Monarca, y ti^vo reinos en tan poca familia, 
y sólo Cristo supo ser Rey. 
j Pero Rey blando y amoroso, cuya blan-
c a así canta el poeta: 

In f lu i rá amoroso 
Cual la m e n u d a lluvia y el rocío 
En prado deleitoso 
F lorecerá en su t iempo el poderío 
Del bien, y u n a p u j a n z a 
De paz, que d u r a r á no un siglo solo 

FRANCISCO DE TORRES Y GALEOTE. 

Con el dinero malgastado en Sevilla en 
el Siglo XIX hubiéranse podido educar cris-
t ianamente á casi todos los niños de esta 
provincia, logrando p repara r de este modo 
una era de paz y verdadera felicidad pa ra 
el Siglo XX. 

Si en cada año del nuevo siglo no se de-
dicara más á la juventud desamparada de 
Sevilla sino lo que se malgasta en esta capi-
tal en los cortos días de una semana, con esos 
recursos podrían los Salesianos educar y 
al imentar constantemente á más de dos mil 
niños. Pero.. . ¿y quién piensa en eso? Hay 
asuntos más t rascendentales que rec laman 
toda la atención.. . el tocador, el teatro, el 
baile, los caballos, el casino... y . . . hasta la 
per rita... ¿Y los niños? ¡Qué se mueran de 
hambre, con tal de que no pidan limosna! ¡Y 
luego se clama contra los anarquistas! . . . 
Los que fomentan el lujo son los factores 
declarados y acérrimos del anarquismo. 

PEDRO RICALDONE. 

El homenaje más grato á Cristo Reden-
tor en la terminación de este siglo sería el 
propósito inquebrantable de conseguir la 
desaparición de la blasfemia: de la blasfe-
mia procaz y asquerosa que sale de la boca 
del pueblo y de la que revestida de ropaje 
literario, asoma ó se destaca en el discurso, 
en el libro ó en el periódico y que és sinó 
tan grosera, quizás más horrenda. La eje-
cución de este propósito corresponde á cada, 
uno y á todos, asociados á este efecto. Por 
fortuna aún disponemos de medios C3n*que 
llegar á fin tan noble y santo. 

Luis ABAURREA. 



El reinado de Cristo se impone, por el amor á los bue-
nos, por la justicia á los malos. 

Nadie se exime de ser subdito suyo, pa ra merecer su 
premio ó su castigo. 

Nuestros grabados representan el reinado del amor. 
¡Ojalá que todos seamos subditos voluntarios de la cari-

dad de su Corazón! 

C R I S T O R E I N A 
€ 

Kl fin de la Redención de ^ 
Un demaorooro, enroñado?] O &> ' fA 

ha pasado la vida g r i t ando coi11 

guien do á la Iglesia. ¿ 
Llega la muerte con su c\f 

remordimientos , que son la reaccl, 
ve rgüenza de todas las vanas 
halla en una región estraña, en (1 

Peí 'o una buena alma, ufla J 
pobre ciego de espíritu; el s a c e A , 
cias y perdona, y el hijo de p e A 

Pero el sacerdote es Crist0' 
rio del amor sobre un alma ingr3Í¡|k 

Cristo vence pe rdonando / 

Reinar es dirigir, gobernar , enderezar los caminos de 
los subditos á su felicidad y dicha. 

Cristo quiere re inar sobre los corazones de los hombres, 
porque quiere dirigirlos, gobernarlos, enderezarlos á su 
perfección y b ienaventuranza . 

Vino por amor, vivió por amor, ensenó por amor, pade-
ció por amor, y de amor murió. ¡Que mucho sí su reinado 
es reinado de amor! 

Démosle nuestro corazón; pero entero, sin restriccio-
nes, ni regateos, sin quererlo par t i r con el mundo, con la 
c a r n e ó con el amor propio. 

Démosle nuestro corazón; pero no con desgano, ni indi-
ferencia , ni tibieza, ni f r ia ldad, sino con ardiente amor, 
ve rdaderamente inflamado como el suyo, dispuesto á ser 
perfecto sacrificio, como el suyo ha sido perfecto sacrificio 
p a r a nosotros. 

Que reine, que reine el Sagrado Corazón de Jesús, so-
b re nuestros corazones. 



p a c i ó n del alma. 
3 Por su ignorancia ó por sus vicios, 

^ f emando su santo nombre y persi-

g o 

la oscuridad de la vida: y con sus 
|;^Clencia; con sus verdades, que son la 

¡ ^ - P e n s a m i e n t o ; y nuestro hombre se 
ni sabe, ni quiere orientarse. 

esPosa, una hija, un amigo, dirigen al rca 
ruega, consuela, derrama g r a -

l ^ ' ^ e en hijo de salud. 
^ iper io de la justicia por el impe-

m\ m 

El imperio parece decir algo más que el reino, 
Imperar es gobernarlo todo, como el alma al cuerpo. 
Cristo impera en la Iglesia, porque es su cabeza^ 

su corazón, su sostén y su vida. 
El dogma, la moral, el culto, la gracia, que recorre 

todo lo que pertenece á la Iglesia, todo es suyo, todo de 
E l se deriva. 

La autoridad de los Papas y Prelados, la santidad 
de los justos, la fuerza y virtualidad de la Iglesia cató-
lica, todo se le debe, todo procede de El, todo lo sostiene, 
lo,confirma y lo fecunda. 

Y la influencia que la Iglesia ejerce sobre los individuos, 
las familias y las sociedades, pa ra apar tar las del mal y 
•conducirlas al bien y guiarlas por las sendas del verdadero 
progreso y civilización, no es otra cosa que la influencia de 
•Cristo, porque una es la influencia de Cristo y de la Igle-
sia, una influencia divina. 

Cristo impera en la Iglesia y por la Iglesia en el 
mundo. 

Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, este es el 
lema de todos los siglos. 

Que con él muera el XIX y con él principie, continúe y 
.acabe el XX. 

Fiat , Fiat . 

que V ence arrepintiéndose. C R I S T O I M P E R A 
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Después de consagrar 
los pueblos al Sagrado 
Corazón de Jesús y de 
cerrar la Puer ta Santa, 
que ha esparcido sobre 
la t i e r r a torrentes de 
misericordia, despide al 
desdichado S ig lo {XIX 
con un supremo home-
na je á Cristo y abre las 
puer tas de lXX mandan-
do al Orbe Católico que, 
desde los primeros albo-
res de la nueva centuria, 
fíjelos ojos en el Cielo pi-
diendo remedio para los 
agudos males que la Hu-
manidad padece. 

Piloto extraordinario, 
sentado casi en los um-
brales de la eternidad, 
dirige con energías ju-
veniles la mística nave 
de la Iglesia, sin que le 
a r r e d r e l a cerrazón 
completa del horizonte, 
donde ni un rayo de esperanza humana rasga las tinieblas. 

Obrero incansable, sigue trabajando hasta altas horas de la no-
che, y los frutos de su prodigiosa inteligencia continúan siendo, en 
medio de la confusión de ideas, diversidad de sistemas y contrarios 
pareceres que agitan al mundo, verdadera luz en el cielo. 

Víctima de perseguidores, desde la prisión del Vaticano vé tris-
temente en manos agenas los Estados que constituían el Patrimonio de 
San Pedro. Siglo XX, rinde un homenaje de admiración ante la ma-
gestad augusta de la Santidad, la Sabiduría y la Desgracia, personifi-
cadas en la venerable persona del Vicario de Cristo. 

RAFAEL SÁNCHEZ AREÁI2 . 



En la cumbre de al t ís imas montañas 
-Que la nieve corona de alba espuma; 
En ár ido desierto y fér t i l valle; 
Del bosque enmarañado en la espesura; 
En la orilla del manso riachuelo, 
Y del soberbio mar , en t re la b ruma, 
Vibraba a ú n el eco poderoso 
De la voz del Señor en las a l turas 
Que, inexorable y jus to , cas t igara 
Del del incuente Adán la negra culpa, 
Cuando, por lo escabroso del terreno, 
Deslizábase ya la sierpe a s tu t a . 
Adán y Eva en áspera planicie 
Dó solo crece, estéril, zarza inculta , 
Pesarosos medi tan su pecado 
Y ard ien te llanto sus mejillas surca . 
Míralos el Eterno y se conmueve, 
Desf runce el ceño de su faz adus ta , 
Y, deponiendo su terr ible enojo, 
Con en t r añas de Pad re les anunc ia 
Que á la serpiente vil que march i ta ra 
La flor de su v i r tud , con baba i n m u n d a , 
La orgullosa cabeza ha de aplas tar le 
Mujer invicta , descendiente suya, 
Que, al ánge l excediendo en la pureiza, 
Virgen será, y al par Madre f ecunda 
Del que, mur iendo en Cruz, toda su sangre 
Dará pa ra lavar aquella culpa; 
Del Hijo de Dios mismo que, amoroso, 
To rna ra en bella a u r o r a , la penumbra 
En que g ima el l inaje de los hombres 
Por j u s t a expiación de tal in ju r i a , 
Bendiciendo al Señor por sus bondades, 
Eva y Adán sus lágr imas e n j u g a n 
Y, a lhagados por dulces esperanzas, 
Sus ojos cierra el sueño con b landura , 
Dormidos, en el límpido horizonte 
Y ent re rayos de luz que n a d a en turb ia , 
Ven d ibu ja rse , esbelta y pudorosa , 
De una Virgen excelsa la figura: 
Cruzadas ambas manos sobre el pecho, 
Posa su planta en la nac ien te luna, 
Su f r en t e ciñen fú lg idas estrellas, 
El sol la envue lve con su lumbre pura ; 
Viste nít ido t r a j e y amplio man to 
Cabe el cual los mortales se r e f u g i a n , 
Huyendo de la sierpe que, r as t re ra , 
Seducirlos in ten ta con su as tucia . 
La Virgen, acogiéndolos clemente, 
Consuela al desdichado en sus angus t ias , 
Des t ruye poderosa las cadenas 
Del misero caut ivo, presta a y u d a 
Al infeliz que esclavizado vive 
Por t i ranas pasiones que le ofuscan 
Y, agradecidos á t an altos dones, 
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Sevilla, Diciembre 1900. 

La aclaman ellos como Reina Augus ta . 
El eco de sus vítores resuena 
Po ten te y vigoroso en las a l turas , 
Abrese el claro cielo, de ja paso 
A los acordes de celeste música 
Y aquella inimitable melodía 
Despier ta á nuestros padres, que saludan, 
Postrados en el polvo, á la Doncella 
Que exen ta ha de nacer de toda culpa. 

Cumplióse al cabo tan feliz ensueño: 
Una Virgen nació, en edad f u t u r a , 
Que aclamaron inmensas muchedumbres 
Como Madre de Dios y Reina suya; 
Y á unos pueblos, suceden otros pueblos; 
Sigúese á una centur ia otra centur ia ; 
Y los hombres, en todas las edades, 
Con entus ias ta y férvida locura, 
A la Virgen aclaman por su Reina, 
Bajo su manto celestial se a g r u p a n , 
Y doblándole, humildes, la rodilla 
Rendido vasal la je le t r ibu tan . 
El decrépito Siglo XIX 
Cuyas brillantes luces vense ocultas 
Por crímenes nefandos, temeroso, 
También , con labio trémulo, m u r m u r a 
Al pie del solio de la egreg ia Virgen, 
Tr is te plegaria qu) amorosa escucha. 
Oye Madre, le decía, el torpe ruego 
De un pobre agonizan te , á quien la tumba 
Reclama ya con atracción potente; 
Qu e sí es verdad que las maldades t r iun fan 
De mi existencia en los aciagos tiempos, 
También te honré con gloria que te encumbra 
Sobre todos los Bienaven turados 
Que, estáticos, admi ran tu hermosura . 
El exper to Piloto que la Nave 
Do la Iglesia de Cristo, firme impulsa 
Guiándola á t ravés de la borrasca. 
Has ta Puer to feliz, por dicha suya , 
T e proclamó en mis días concebida 
Sin mancha de pecado, siempre pura . 
Si; Pío IX inmortal , cuya palabra 
El mundo entero con respeto escucha, 
Inspi rado por Dios, dice á las gentes 
Que si a lgún miserable pone en duda 
T u virginal pureza , condenado 
Por siempre sea, á la región p ro funda 
En que lloran los ángeles rebeldes 
En suer te cruel su e te rna desven tura . 
En grac ia de esto, Reina Soberana, 
Pe rdona al Siglo sus enormes culpas.» 

D H A M M A H . 



El Siglo que se fué 
Su infancia.—Mala. Fué su nodriza la revo-

lución, y la revolución era eminentemente anti-
cr is t iana. Como que empezó arrojando de su al-
t a r á Cristo pa ra poner en su lugar los derechos 
del hombre; como que tuvo la avilantez de colo-
car en el trono que ocupaba la madre de Dios, 
ideal de toda pureza, á descocada meretriz a r r an -
cada de los lupanares de París, que no tenía 
nada de ideal por más que la l lamaron la razón, 
ni de sobrehumana, por más que la proclamaron 
diosa; diosa razón á que la revolución rindió de-
cidido culto y que ha presidido, puede decirse, 
desde su solio casi todas las hazañas , aconteci-
mientos y conquistas de este siglo que agoniza. 
¿Qué tal os parece el niño, hombres del Si-
glo XIX? 

Su adolescencia.—Mala. De ta lá rbo l tal astilla. 
Sensualismo, materialismo, escepticismo, pan-
teísmo. HeJ ahí en el orden de las ideas los maes-
tros que le informan. En el orden de las artes le 
enseñan á buscar tan sólo la belleza externa de 
las formas plásticas, que llevan en sus manifes-
taciones todas el germen de la lascivia y el liber-
t inaje . En el orden político reina el liberalismo 
con toda su cohorte de malas compañías, y de-
c lara guerra sin cuartel á la Iglesia de Cristo 
desde la prensa, la tr ibuna, la cátedra y los 
parlamentos. En el orden social se llega al des-
quiciamiento de la familia y de la sociedad, se 
declara paladinamente y sin que se estremezcan 
los polos de la t ier ra , que la propiedad es un robo, 
y se impone una autoridad desprovista de lo más 
sagrado, que es el sello de Dios en la f rente del 
hombre que gobierna. 

Su virilidad.—La constituye lo que pudiéra-
mos l lamar un cambio de postura. Ya no son los 
demagogos y furibundos descamisados sus pro-
hombres. No se a t aca tan de f ren te á la revolu-
ción, á la Iglesia, á Cristo; conoce el siglo que 
esto no conviene á sus intereses. Tampoco ensal-
za y corona al vicio en toda su desnudez. Hay que 
ser más moderados. Tolerancia; mucha toleran-
cia; esta es la señora de los pensamientos y afectos 
del siglo enamorado. Ancha base para todo. Eso 
sí, se ba de amordazar á la prensa. La mordaza 
no será para la blasfema y anarquis ta , sino para 
la católica. . . ¡Son tan alborotadores esos católi-
cos' Si se han de ce r ra r casas y prohibir reunio-
nes, esas serán, no las del prostíbulo y disolución, 
sino las netamente católicas. En filosof a proclá-
manse como únicas escuelas el positivismo y el 
naturalismo: las doctrinas natural is tas y positi-
vistas se aplican á todos los ramos del saber, con 
lo cual se cortan las raices á la verdadera metafí-
sica, que tiene que sacarse por precisión; y al 
negar ó pasar por alto cuanto sea de orden so-
brenatura l , se minan los cimientos de la revela-
ción crist iana y se aspira á aporti l lar con el arie-
te demoledor de las modernas aserciones los 
inconmovibles muros del dogma católico. 

Y en nombre de la ciencia y con el santo y 
seña de la ilustración y enarbolando el estandar-
te de lo que han dado en l lamar el progreso mo-
derno, afirmando sin pruebas y negando porque 
sí, se pretende hal lar soñados conflictos entre la 
Iglesia de Cristo y los sabios, se hace sonar el 
c lar ín de la razón soberana, y se pretende expli-
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car todas las cosas por modo puramente na tura l 
y que quepa dentro del marco de la pura inteli-
gencia humana. 

Sus postrimerías.—Estas nos manifiestan bien 
á las claras los efectos perniciosísimos de las en-
señanzas anteriores. Hemos llegado ¡oh pasmo 
del progreso! á sentar como derecho social el 
derecho del más fuerte . Quia nominor leo, que 
dice el rey de las selvas. Y con este derecho se 
conquistan las Antillas y Filipinas, y se aniquila 
en el Afr ica austra l á las repúblicas más sobre-
salientes de nuestros tiempos, y se miran á guisa 
de ladrón de caminos islas preciosas del mar con 
ánimo de a r r anca r l a s á sus legítimos poseedo-
res. Y los pueblos civilizados contemplan estas 
rapiñas nacionales con los brazos cruzados, cuan-
do no aplaudiendo y azuzando con sus frenéticos 
hurras ó con su ayuda material estas infames ex-
poliaciones. Y vemos el vicio t r iunfante en las 
calles y en las plazas, y el robo en grande escala 
á la orden del día, y mimado, y consentido, y 
aplaudido, y ensalzado por los que saben encar-
celar á los que, llevados de apremiante necesidad 
han cometido el horrendo crimen de hur tar p a r a 
sus apuros 25 pesetas. O témpora! o mores! Es-
tamos, sin duda alguna, en el mejor de los mun-
dos. ¡Hemos llegado al ideal de la felicidad hu-
mana! JUAN ANTONIO ZUGASTI, J . S . 

Glorias del Catolicismo en el Siglo XIX 

El décimonono entre los Concilios ecuménicos 
de la Iglesia fué convocado, entre los rugidos del 
volcán revolucionario próximo á estallar, por el 
valiente Pontífice Pío IX en su Bula ele 29 de Ju-
nio de 1868 pa ra el 8 de Diciembre de 1869, con 
el objeto principal de condenar los errores mo-
dernos acerca de la Iglesia y de la sociedad, y de 
establecer las verdades reveladas á ellos contra-
rias. En él se reunieron, á pesar de las dificulta-
des de los tiempos, 7B0 Obispos, 20 Abades y 24 
Superiores de Ordenes religiosas. Promulgáronse 
en él importantísimos cánones dogmáticos a c e r c a 
de Dios, de la revelación, de la fe, de la fe y la-
razón, del Primado del Romano Pontífice y de su 
infalible magisterio, hiriendo de muerte á los más 
acreditados errores del siglo. La invasión de las 
tropas piamontesas en Roma el 20 de Septiembre 
de 1870 impidió su continuación, pero no el gran 
bien que ya había hecho, sobre todo con la de-
claración de la infabilidad Pontificia. 

El error capital y la pasión dominante 
del Siglo XIX 

El liberalismo es el error capital de las inteli-
gencias y la pasión dominante de nuestro siglo; 
forma él una atmósfera infecta que envuelve don-
de quiera el mundo político y religioso y es el 
peligro supremo de la sociedad y del individuo. 
Enemigo gratuito, injusto y cruel de la Iglesia, 
católica, hacina en loco desvario todos los ele-
mentos de destrucción y muerte pa ra proscribir-
la de la t ierra; falsea las ideas, corrompe los 
juicios, adultera las conciencias, enerva los ca-
racteres , .enciende las pasiones, avasal la á los 
gobernantes, subleva á los gobernados; y no con-
tento con extinguir, si le fuera posible, la antor-
cha de la revelación, se adelanta á extinguir, 
inconsciente y atrevido, la lumbre misma de la-
razón natura l . (Los Obispos del Ecuador). 



que circunscribe todas las edades; que es y 
permanece la misma sobre todos los tiem-
pos, sobre todas las edades. 

Los innumerables soles que pueblan los 
espacios; que hermosean con sus variados 
colores el Universo material; que son cen-
tros ó focos de luz, de calor y de actividad; 
que vivifican con sus radiaciones lumínicas, 
térmicas y químicas los planetas que los 
circundan, deben su existencia á Jesucristo 
Redentor, Sol de Justicia y de Santidad in-
finitas, quien como Verbo Divino, les ha co-
municado y ios conserva en el ser y hermo-
sura que ostenta. 

Los divinos fulgores de este Sol eterno,. 
Jesucristo, iluminan las ciencias, las ar tes 
y las letras; fundamentan el orden social, el 
político y el doméstico; comunican valiosos 
destellos á la inteligencia; conmueven las 
más delicadas fibras del corazón, y, en 
suma, prestan nuevo realce y esplendor á 
la Creación entera, la cual, al recojer las 
gotas de sangre, que manan de las llagas 
sacratísimas del Dios-Hombre, se pres'enta 
ante las miradas del Padre Celestial, como 
venerando relicario, que ostenta perlas de 
valor y precio infinitas; como manto régio, 
que, embellecido con luz y oro indeficientes, 
se extiende de manera admirable por las 
profundidades de los espacios. 

Honor, pues, y gloria sempiterna á Je-
sucristo Redentor. 

JERÓNIMO ARMARIO. 

— «Yo es ta ré con vosotros has t a la consumac ión de los s iglos,»—dijo Jesuc r i s to á sus discípulos, despues de 
haber les a n u n c i a d o la un ive r sa l idad de su Igles ia mandándo les p red ica r el Evangelio á todas las naciones:—«Yo e s t a r é 
con vosotros.» —Esta promesa se ha cumplido, y ella sóla p r u e b a la d iv in idad del Redentor .— Sólo Dios es inmenso; y sin 
la inmensi i ad , no se concibe q u e Cristo pueda es ta r con sus discípulos en todas las r eg iones y en todas las edades . 

— «Yo es t a ré can vosotros s iempre:—¿Quién ha dicho, ni qu ien ha podido decir esto de sí mismo?—Todas las r e l i -
giones—si pueden l lamarse así las que no son el Cr i s t ian ismo—llevaban y l levan en si mismas el esp í r i tu de r a z a , ó de 
pueblo ó a u n de cas ta y de famil ia . SMo la de Cristo comprende t o l o el e sp í r i tu h u m a n o en sus inf in i tas mani fes -
taciones . 

—«Yo es t a ré con vosotros.»—¿Sois pobres? ¿sois ricos? ¿sois esclavos? ¿sois reyes?—Yo es t a ré con vosotros.—¿Sois 
or ienta les , g e r m a n o s ó esclavos, g r i egos ó lat inos?—Yo es t a r é con vosot ros?—En las p r o f u n d i d a d e s de la c a t a t u m b a s . 
—Yo es t a ré con vosotros . E n t r e los to rmentos del mar t i r i o c u a n d > s i eguen v u e s t r o cuello los pre tores y os despedacen 
los t igres . Yo e s t a ré con voso t ro s .—Tr iun fando de vues t ros enemigos , en los campos de ba ta l l a , en las a u g u s t a s asam-
bleas concil iares, en la d e s l u m b r a d o r a magni f i cenc ia del culto. . .—Yo es ta ré con vosotros .—En las luchas de la v ida , en 
las t en tac iones del m u n d o , en las congo jas de la muer t e . Yo e s t a r é con vosotros ha s t a que c a i g a n las es t re l las del firma-
mento y se a p a g u e la luz del sol.» 

* * * 

Diez y n u e v e siglos h a n pasado ya . ¡Qué d iversas cos tumbres! ¡qué v a r i e d a d de leyes! ¡qué d i s t in t a s fo rmas y 
g rados de civil ización h a n ido ma t i zando la his tor ia!—Y Cristo es tá con sus discípulos, mul t ip l icados y a y extendidos p o r 
toda la t i e r r a , y es tá el mismo s iempre , invar iab le , c lavado en u n a cruz y d e r r a m a n d o la s a n g r e r egene rado i ' a del Tes ta -
mento Nuevo p a r a ser el camino y la v e r d a d y la v ida de los q u e le conocen. 

* 
* * 

L a p r imera a u r o r a del Siglo X X a l u m b r a r á en los montes , en los valles y en las plazas públ icas , las c ruces que , 
como h o m e n a j e á Cristo Reden to r , e levan sus discípulos. Sean esas cruces , esas v e r d a d e r a s y ún icas g r a n d e s cruces , 
signo de nobleza d e las n u e v a s gene rac iones ; sean p a r a - r a y o s de la i ra del cielo, y tes t imonio p e r e n n e de q u e el Si 
í?lo X I X cae de rodil las exc lamando : «te adoramos , Señor , y t e bendec imos , p o r q u e [por tu S a n t a Cruz red imis te al 
mundo.» 

Sevil la 31 Dic iembre 1900. 
M A N U E L S Á N C H E Z D E C A S T R O ( 

Dos son las grandes necesidades del 
hombre; conocer, amar: dos son los objetos 
que anhela poseer; la verdad, el bien. 

Jesucristo Redentor es la verdad y el 
bien; pero nó una verdad ó un bien particu-
lar, sino la verdad infinita, el bien sumo. 

Jesucristo Redentor es, pues, el objeto, 
que puede llenar y llena cumplidamente las 
más nobles aspiraciones del alma humana. 

Por eso Jesucristo Redentor es el foco 
divino que irradia torrentes de luz y vida 
sobre todas las generaciones. 

Enclavado en la Cruz, recoge con una 
mano los siglos que en el tiempo le prece-
dieron, y llama á sí con la otra á todos los 
que han de venir en pos de El. 

No es Jesucristo Redentor de ayer, de 
hoy ó de mañana únicamente: es de ayer, 
de hoy, de mañana, de siempre. 

De El es el siglo que termina; á El perte-
nece el siglo que comienza: suyos son los 
tiempos y las edades, porque suya es la 
eternidad, que abraza todos los tiempos, 

H 



SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a .—El Oficio y Misa son de la Circunscisión, 
r i to doblo de 2.a clase (en la Catedral como de 1.a) color 
blanco.. 

J u b i l e o c i r c u l a r - S e m a n a en la P. de San Pedro. 

EL MONUMENTO SEVILLANO 
Como opor tunamente habíamos anunciado á nuestros 

lectores, ayer á la una de la tarde, tuvo lugar la ceremo-
nia de colocar la pr imera piedra para el monumento con 
que Sevilla, además de rendir un homenaje á Cristo Re-
dentor, conmemorará los dos hechos religiosos de más im-
portancia que han tenido lugar en el siglo pasado, á sa-
ber la definición dogmática, de la Inmaculada Concepción 
de Ntra. Señora la Virgen Maríü, hecha por el inmorta l 
Pió IX de san ta memoria y la consagración de todos los 
pueblos y naciones al Sagrado Corazón de Jesús por el 
ac tual Pontífice nuestro Santo P a d r e el Papa León XIII . 

En el patio de los Naranjos de nues t ra Basílica, levan-
tóse sobre grader ía cubier ta de rica alfombra, un suntuo-
so estrado para nuestro Excmo. Pre lado y las au tor ida-
des. Delante del estrado referido hallábase dispuesto pa-
ra ser colocada en la concavidad ab ier ta de an temano , la 
pr imera piedra. 

La puer ta del Sagrar io , revest ida de los hermosos ta-
pices de terciopelo y oro que posee nues t ra Catedral. 

En artístico al tar , y rodeada de candeler ía de plata, 
veíase la bellísima imagen de la Inmaculada de Monta 
ñés. Encima de la puer ta , sobre tapiz también de tercio 
pelo estaba un hermoso cuadro del Sagrado Corazón de 
Jesús . Una comisión de la j u n t a del monumento, corn-, 
pues ta del Sr. D. Manuel de la Peña y Fernández, presbí-
tero; Sr. Conde de Gomara y de nuestro director señor-
don Rafael Sánchez An-aiz, acompañó desde palacio al 
Excmo. Sr. Arzobispo, aguardándolo una comisión del 
cabildo eclesiástico en la puer ta del Laga r to . 

Acto continuo nuestro Prelado se revistió de pontifi-
cal y asistido del Sr. Arcipreste y de los capi tulares se-
ñores Fernández Mateos y Romero Gago. Procedióse á la 
lectura del ac t a , que fué firmada por las autor idades y 
personas notables. 

Después colocóse en una ca ja el número del Boletín 
Eclesiástico en que nuestro Excmo Sr. Arzobispo expuso 
la idea de creación del monumento, el número del referi-
do Boletín fecha de ayer y un número de E L C O R R E O D E 
A N D A L U C Í A de la misma fecha, copia del acta y var ias 
medallas del Sagrado Corazón de Jesús y monedas del ac-
tual reinado. 

Colocada la ca ja en la concavidad, y bendecida la pie-
dra, nuestro Excmo. Sr. Arzobispo hecho la pr imera pale-
tada de mezcla é hizo descender la piedra, d isparándose 
en aquel instante porción de cohetes y hechándoseá vue-
lo las campanas de la Giralda. 

El acto resultó solemnísimo. 

J L ^ I C 5 W / I S L lia] 

Ayer, d u r a n t e la ceremonia que se verificó en el pat io 
de los Naranjos , un r a t a le robó el reloj al señor marqués 
de Constantina. 

Tempera tu ra media á la sombra, 12'8 c e n t í g r a d o s ; 
máxima, 17'4; mínima, 08'2: máxima al sol, 23'0. Presión 
barométr ica: A las 9 de la m a ñ a n a , 765'2 milímetros; á 
las tres de la tardo 763'4. 

Humedad relat iva: Po r la m a ñ a n a 70'5 grados: por la 
t a rde 61'2 ' F 

La dirección del a i re NO. d u r a n t e todo el día. El cielo 
despejado y el día agradable . 

El repar to de premios en las escuelas de la Macarena 
se verificará hoy á la una y media de la tarde. 

La Dirección general de Clases pasivas ha remitido á 
esta delegación de Hacienda dos órdenesde consignación-
u n a con el haber mensual de 105 pesetas á favor de don 
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Francisco Madurga Pérez, auxi l iar de almacenes de p r i -
mera clase, ret irado, y otra con el de 22'50 á f avor de 
Cristóbal Castaño Molina, gua rd i a civil ret i rado. 

—La misma Dirección genera l ha acordado que las 
pensiones anuales de 182'5ü pesetas que d i s f ru tan don 
Francisco Agui lar Díaz y don José Burraco Lara , y que 
percibían por dicha Dirección, se le cont inúen abonando 
por la tesorería do esta provincia, y que la de 500 pesetas 
que percibe por la de Barcelona D.a Ju l ia Ruíz García , 
v iuda de don Francisco, teniente de infanter ía , se le con-
t inúe abonando por la de esta provincia. 

BANCO DE ANDALUCÍA 

Verificada la liquidación de los intereses devengados 
por cuentas corrientes de 2.a y 3.a clase al día de hoy, se 
anuncia á los interesados que pueden hacer efectivos di-
chos intereses desde luego, ó avisar por escrito para que 
el importe sea ab ¡nado en las refer idas cuentas. 

Por acuerdo de este Banco, y á pa r t i r desde l.°'kde Éne-
ro próximo, se abonará el 1 por 0[0 de interés anua l sobre 
las cuentas corrientes á la v i s ta . 

Sevilla 31 de Diciembre de 1900.—El Secretario, Eva-
risto L. Rica. 

BANCO DE ANDALUCÍA 

CAJA D E AHORROS 

En el día de hoy quedan abonados en las repect ivas 
cuentas , los intereses devengados hasta la fecha por las 
cantidades ingresadas en esta Caja. 

Se ruega a los señores imponentes se s irvan presen ta r 
sus libretas en estas Oficinas al objeto de consignar en 
ellas el importe de dichos intereses. 

Sevilla 31 de Diciembre de 19Ü0.—El Secretario, Eva-
risto L. Rica. 

De Málaga 
Madrid 31, 61. 

Dicen de Málaga, haber sido encontrados e n a l t a m a r 
por unos pescadores, los cadáveres del segundo coman-
dante y de un g rumete de la f r a g a t a a lemana «Gneise-
nau.» 

Los cadáveres fue ron t raídos á t ie r ra en la] barca que 
aquellos t r ipu laban . 

Dichos individuos cobrarán 8.000 pesetas como premio 
al servicio prestado 

El jefe, será enviado á Alemania después de embal-
samado. 

La guerra con los ingleses 
Madrid 31, 9 n. 

Se ha desmentido que el presidente de la Repúbl ica 
del Transvaa l Mr. Kri iger , haya aconsejado á sus gene-
rales que depongan las a rmas y entren en negociaciones 
de paz. 

—Un te legrama oficial que se ha recibido en Londres 
dice que el general Clemens, f u é rechazado en el camino 
de Rus temburg , asegurándose en dicho despacho haber 
llegado á Senekal el general Withe 

_ —En Helvetia, lucharon los boers con los ingleses, 
teniendo éstos cincuenta ba jas y doscientos heridos. 

— Se ha confirmado la noticia de que los boers, fue-
ron rechazados por los ingleses en Carnavon. 

Lotería nacional 
Madrid 31, 10 n. 

El premio gordo de la Loter ía nacional ha correspon-
dido al núm. 13.938, vendido en Madrid y La Línea de 
la Concepción. 

El 2.° .al núm 12.509, en Vinaróz y Barcelona. 
El 3.° al 17.545 en Valencia y Barcelona. 
A Sevilla no ha correspondido n inguno de los mayo-

Sevilla.—Imp. de E L CORREO D E A N D A L U C Í A . 


